
la gateriat 

pues en ellas tantas ímposible es darlos, 
como retenerlas con sus bellos trajes. 

Le pusimos cerco con empeno serio 
a una Julià hermosa, que Dabau se llama, 
y en toda la noche les vímos en jaqué 
a los "mariposos" que la festejaban. 

Qué suerte la nina con el azabache 
de sus negros ojos, rasgados y grandes, 
que les lleva frítos, lelos de remate, 
a los "guapos mozos", los que se las traen. 

Mas por ello digo que decír debemos, 
referir de otras el nombre que basta, 
pues píncharon hondo y llegaren recto 
a la fibra dulce del amor en rama. 

Con sus letras juega la helena lira 
y escribir podemos el nombre de Elvira 
Bassaganas luego, que es el que la sigue, 
con otras dos venus: son Bastons y Vila. 
Con Remedío Cano, la guapa Marín, 
dos soles del cielo, reinas del postín. 

Cuerpo de abalastro, torso del Olimpo, 
una soberana nos mira de filo, 
mas la descubrimos en fugaz huida, 
Rodríguez hermosa es la que nos mira. 

En su vuelo raudo, la seguimos mudos, 
perdidos el alma y la luz del mundo 
I seguídamente, cuando no pensamos, 
Margarita Costa nos zambuUe en algo. 

Quedamos absortos al ver su alegria 
como brisas libres de LA GALERÍA, 
en cuyo recínto dejamos prendidas 

una Pintor Pura, muneca vívida; 
juntamente de ella, con cierto rubor, 
comparamos otra, Emília Marco. 

Salen en hílera, estàs hijas de Eva, 
ora es Carmen Costa y Xutclà Juaníta, 
tras, las siguen otras, a cual mas rumbosa, 
pescamos un nombre, y es la blanca Copa. 

Dístinguída y fina. Encarna Cabré; 
morena y muy guapa Rosita Gibert; 
en brazos de un dandy Clotílde Salleras 
escuchaba arrulíos de la primavera. 

Rubícunda, airosa, manzana dorada, 
florecia roja la dulcc granada, 
riente doncella que es Aurèlia Albert, 
simpàtica siemprc, parlera a la vez. 

Y van desfílando nombres que rutilan 
a los sones dulces de la orquestina, 
que de vez en cuando chillando nos gríta 
para confundirnos con su algarabía. 

Ya los campeones danzan animosos; 
no les van en zaga los restantes mozos; 
los espectadores todos en un tiempo, 
sentimos el soplo de su movimiento. 

Se renueva el ànsia de una fantasia, 
desgarrado el aire con la melodia, 
despertando alegre lígero yaivén, 
y con ellos, todos danzamos también. 

Perdemos la nota, con nucstros apuntes, 
entre las cadencías de aquel festival; 
però, la perdimos!, buscar es en balde, 
por tanto queridos..., el punto final. 
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